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El Frente Popular en la Diputación 
 

[...] 

 

El gestor, Cordero, médico, tenía tal pánico, que 

dormía en el despacho del contador y guardaba el 

auto en el vestíbulo de una de las entradas que 

permaneció cerrada, pues para llevar mejor el 

control, no se entraba más que por la puerta 

principal, custodiada por milicianos convertidos 

en baterías. 

 

[...] 

 


